
ganado apenas alcanzaba para pagar la 
deuda de la escuela. Pero, cuando voló de 
regreso a Timor Oriental, tenía más dinero 
que sus amigos que habían trabajado los 
sábados. ¿Cómo fue posible?

En su último sábado en Australia, los 
miembros de la iglesia le dieron un regalo 
de despedida: un montón de sobres. En el 
baño de la iglesia, Tina abrió los sobres y 
vio que tenían dinero. Era más dinero del 
que habría ganado si hubiera trabajado 
todos los sábados por el doble de salario.

Lágrimas de emoción brotaron de sus 
ojos mientras se arrodillaba en el baño. 
“Gracias, Dios mío, por esta maravillosa 
bendición –oró–. Esto es increíble. Nunca 
esperé recibir este tipo de bendición sin 
trabajar. Pero, tú lo has preparado todo para 
mí. Ocurrió exactamente como dijo Jesús 
en Lucas 18:27: “Lo que es imposible para 
los hombres es posible para Dios” (NVI).

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hace seis años ayudó a abrir la primera 
escuela adventista del séptimo día en Timor 
Oriental, a la que asisten los hijos de Tina. 
Parte de la ofrenda de este trimestre ayudará 
a construir un dormitorio en esa escuela. 
Gracias por hacer preparativos para dar una 
ofrenda generosa.

Timor Oriental, 19 de febrero	 Zelindo Joao Lay, 42 años

El autobús milagroso

Zelindo, un comerciante de 42 
años de Timor Oriental, oró a Dios 
pidiendo un autobús para no fuma-

dores en esta isla del Océano Índico.
“Señor, yo dejé de fumar, de beber y de 

comer alimentos inmundos –dijo–. No 
vendo cigarrillos, alcohol, café ni té en 
mis tiendas. Pero la gente sigue fumando 
y bebiendo. Por favor, ayúdame. Quiero 
comprar un autobús para no fumadores, 
para que la gente pueda viajar sin humo”.

Zelindo contactó a su hermana, que 
estaba en la ciudad indonesia de Surabaya, 
para que averiguara cuánto costaba un 
autobús. Ella le envió un mensaje de texto 
en el que le decía que un autobús gene-
ralmente cuesta 35.000 dólares, pero que 
había encontrado uno a la venta por 
31.500 dólares. Zelindo, entusiasmado, 
habló con su hermano Fernando sobre el 
autobús, y Fernando se ofreció a aportar 
10.000 dólares.

Zelindo necesitaba pagar un depósito 
de 15.000 dólares, así que transfirió esa 
cantidad de sus ahorros. Tres meses des-
pués, envió otros 6.500 dólares. El plan 
era usar los 10.000 dólares de su hermano 
para pagar el resto cuando el autobús lle-
gara por barco a Dili, la capital de Timor 
Oriental.

El domingo en la mañana, Zelindo re-
cibió una llamada telefónica que le infor-
maba que el autobús había llegado al 
puerto y que podía ir a recogerlo al día 
siguiente. Necesitaba llevar los 10.000 
dólares con él. No estaba preocupado, 
porque su hermano había prometido el 
dinero.

Esa noche, Zelindo y su esposa contaron 
los ingresos de la tienda de la semana 
anterior. Por lo general, la cantidad era 

de 10.000 a 13.000 dólares, pero esa vez 
contaron 28.000. Zelindo y su esposa se 
miraron. 

–¿Qué está pasando? –preguntó él.
Por la mañana, Zelindo fue junto a su 

hermano para recoger el dinero prome-
tido. En ese momento, Fernando le dijo: 

–Quería llamarte, pero lo olvidé. Te iba 
a decir que no voy a poder ayudarte con 
los 10.000 que te había ofrecido.

Zelindo sonrió, porque se dio cuenta de 
que Dios lo había ayudado. Con lo que había 
ganado en la tienda, tenía dinero suficiente 
para hacer el último pago del autobús.

El autobús, que se llama Salvación, se 
ha vuelto muy popular en toda la isla, 
especialmente entre las mujeres embara-
zadas y las madres con niños. No solo está 
prohibido fumar en él, sino también, 
mientras hace su recorrido, tiene música 
de adoración a Dios. Un gran letrero en 
uno de los lados del autobús proclama el 
mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 
14, de que Jesús viene pronto.

“A la gente le encanta el autobús –dice 
Zelindo–. Le encanta porque a nadie se le 
permite fumar”.

Incluso la policía lo ha respaldado. Un 
día, un miembro de la iglesia llamó a Zelin-
do desde Baucau, la segunda ciudad más 
grande de Timor Oriental, para decirle que 
la policía había llegado a la terminal de 
autobuses y les había dicho a los conduc-
tores: “Deberían ser como el autobús Sal-
vación y no permitir que nadie fume en el 
autobús. Deberían seguir su ejemplo”.

La gente le ha pedido a Zelindo que 
amplíe su servicio de autobús a otros dis-
tritos. Zelindo les responde que está oran-
do al Señor para que lo ayude a comprar 
un segundo autobús.
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CÁPSULA INFORMATIVA
• �Timor es principalmente montañoso y seco. En las 

zonas montañosas, crecen los árboles de sándalo, y 
en las tierras bajas se pueden encontrar palmas de 
coco y eucaliptos. La vida silvestre incluye jinetas, 
cocodrilos, ciervos, monos y serpientes, así como 
unos marsupiales llamados cuscuses.

Laos, 26 de febrero	 Kina, 14 años

Perseguida por su fe

Jadeando y sudando, Kina logró 
correr hasta la casa del pastor adventista 
de un pueblo de Laos y llamar a su puer-

ta. La muchacha, de catorce años, había 
logrado desatar las cuerdas con las que sus 
padres le mantenían atadas las manos.

Los padres de Kina la golpeaban, y su 
hermano mayor la golpeaba en la cara y le 
daba patadas en todo el cuerpo. ¿Su delito? 
Había decidido bautizarse y se había unido 
a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Sus padres, que siempre habían sido 
cariñosos y atentos con ella, se pusieron 
en su contra y comenzaron a golpearla en 
un intento por obligarla a regresar a su 
religión. Kina, sin embargo, se mantuvo 
firme y se negó a renunciar a su fe.

Su calma y su coraje ante el sufrimiento 
eran asombrosos. Sus nuevos amigos ad-
ventistas no le ofrecían ningún privilegio 
especial. Era solo un pequeño grupo de 
creyentes, en su mayoría mujeres, com-
puesto por campesinos y obreros pobres, 
que se esforzaban por llegar a fin de mes.

Tal vez a Kina le impresionó el amor 
que le mostraron. Tal vez Jesús, a través 
del Espíritu Santo, la bendijo con una paz 
interior y una esperanza que le dieron 
fuerza para permanecer firme ante la pre-
sión y la persecución de su propia carne 
y sangre. Algo sobre Jesús la impresionó 
tanto que estaba dispuesta a arriesgarlo 
todo por él. Pero ¿cuánto tiempo más po-
dría resistir lo que estaba viviendo? ¿Cuán-
to tiempo podría soportar las palizas y el 
abuso por parte de sus padres y de su 
hermano? ¿Dónde podía acudir en busca 
de ayuda y refugio?

Kina no tenía a dónde ir y tenía dema-
siado miedo de regresar a casa. No podía 
ir a las casas de otros familiares porque 

Gracias a la influencia de Zelindo, cinco 
personas se están preparando para ser 
bautizadas.

“Dios está bendiciendo mi negocio –dice 
Zelindo–. Alabo a Dios porque puedo llevar 
a la gente a sus pies a través del autobús 
y de mis tiendas”.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia Adventista 
mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
miembros de religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

La construcción del dormitorio en la Escuela Adventis-
ta Internacional de Timor Oriental ayudará a cumplir 
con el Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer 
las instituciones adventistas del séptimo día al 
defender la libertad, la salud integral y la esperanza a 
través de Jesús, y restaurar a las personas a la imagen 
de Dios”. 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de 2015 ayudó a abrir la primera escuela ad-
ventista del séptimo día en Dili, la capital de 
Timor Oriental. Parte de la ofrenda de este 
trimestre ayudará a construir un dormitorio 
en la escuela. Solo unos 700 adventistas viven 
en esta isla de 1,3 millones de habitantes; y la 
escuela, al igual que el autobús de Zelindo, 
juega un papel muy importante en dar a co-
nocer a Jesús.
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